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E L T E R C E R A T E N T A D O C O N T R A L A VIDA D E L R E Y 

El anarquista Sancho Alegre dispara contra e! R e y . - E I Rey, dando pruebas de extraordinaria bravura y pasmo­
sa serenidad, resulta ¡ leso.-EI pueblo de Madrid aclama al Monarca y protesta indignado contra el atentado 
anarquista-El Rey relata el suceso con todos sus detalles.—Reunión d é l o s ministros y actuación del Juzgado. 

Su Majestad el Rey Doil Alfonso XII I ha 
sido objeto en la tarde de ayer de un nuevo 
atentado anarquista. Un jornalero llamado 
Sancho, afiliado á ésa banda de asesinos que 
componen los anarquistas, disparó en la calle 
de Alcalá contra el Rey tres tiros de revólver. 
Por fortuna para lá Patria y el Trono, nuestro 
joven y animoso Monarca, que dió una prue­
ba más de su extraordinaria bravura y de su 
pasmosa serenidad, resultó ileso. 

En otra ocasión, con la calma que la emo­
ción y la indignación nos roban en los actua­
les momentos, hablaremos de imprevisiones y 
responsabilidades. Hoy nos concretamos á con­
denar, vilipendiar y execrar al miserable anar­
quista; felicitarnos como españoles y como mo­
nárquicos de que se haya frustrado el inicuo 
atentado, y elevar á Su Majestad el Rey, al 
Rey valiente entre los valientes, el testimonio 
de nuestra fervorosa, entusiasta é inquebran­
table adhesión. 

Él momento de la a g r e s i ó n . 
Avanzaba S. M . el Rey, al paso, seguido de 

su brillante cortejo de generales y agregados 
extranjeros, por la calle de Alcalá, cuando al 
llegar al nivel de la casa núm. 48 un indivi­
duo que se hallaba entre la gente que ocupaba 
la acera se adelantó rapidísimamente y, diri­
giéndose hacia la rienda izquierda de la cabal­
gadura real, disparó dos tiros de revólver sobre 
D. Alfonso. 

Pocos momentos después, cuando el públi­
co comenzaba á arremolinarse y los generales 
v jetes que acompañaban al Soberano le rodea­
ban, sonó un tercer disparo. 

La impresión y el pánico que en los prime­
ros momentos se produjeron fueron enormes. 
Los agentes de la Policía, la Escolta Real y 
muchas personas del público se lanzaron sobre 
el agresor y rodearon á S. M . , á quien todos 
preguntaban si estaba herido. 

El Soberano, dando pruebas de una pasmo­
sa serenidad, procuiaba tranquilizar á cuantas 
personas había cerca de él, diciéndoles que es­
taba ileso. 

D e t e n c i ó n del sgresor . 
Apenas hizo el criminal los dos-primeros 

disparos, se lanzó sobre él un hombre y ambos 
lucharon y cayeron á tierra. Era el agente de 
Policía Sr. Guijarro, que, al darse :üenta de la 
agresión, se destacó de entre el público y asió 
al anarquista cuando se disponía á disparar 
nuevamente. 

Ya en el suelo ambos, se ovó la tercera de­
tonación. 

El proyectil alcanzó al agente en un muslo. 
En el preciso momento en que luchaban en 

tierra el policía y el crimina), es decir, segun­
dos después de ocurrí Ja la agresión, acudieron 
á sujetar al anarquista el agente de la ronda 
del Rey D. Francisco Fernández Pardo, el 
guardia núm. 19 del Cuerpo de Seguridad, 
Vicente Canela; el cabo de la brigada obrera 
topográfica Miguel Mon'es, el comandante re­
tirado D. Gregorio Nevado y algunas otras 
personas; tantas, según las distintas referen­
cias, que es imposible enumerarlas; pues como 
siempre ocurre en estos casos, todos se dispu­
tan el honor de haber sido los primeros en 
acudirá prestar auxilio al Soberano. 

Tras grandes esfuerzos consiguió el agresor 
incorporarse, é hizo un movimiento de huida; 
pero el público, repuesto ya de la primera im­
presión de estupor, le rodeó, impidiendo que 
realizara su propósito. 

Todavía tuvieron los agentes de la autori­
dad que forcejear fuertemente para desarmar 
al regicida. 

L a i n d i g n a c i ó n públ i ca . 
Entretanto se habían ido congregando en el 

lugar donde el hecho ocurrió millares de per­
sonas, que pugnaban por acercarse hasta el 
agresor, contra el cual proferían todos frases 
de indignación. 

Los guardias de Seguridad y los agentes de 
la Policía no podían contener á la muchedum­
bre, que, indignada, golpeaba al criminal y 
quería lincharle. De la frente del agresor co­
menzó á brotar sangre. 

En vista de la actitud del público, los guar­
dias, arrastrando al preso, procuraron llevarle 
hasta el portal de la casa núm. 48, lo cual con­
siguieron iras no pocos esfuerzos. 

La puerta de la casa se cerró. 
Habían entrado con el criminal unas veinte 

personas. 
El público que quedó á la puerta de la cita­

da casa continuó allí largo rato dando mueras 
al asesino y á la anarquía. 

Ovaciones al Rey. 
Como antes decimos, el estupor del público 

duró pocos instantes. 
La muchedumbre se dió pronto cuenta de 

que la vida del Soberano estaba á salvo, é in­
mediatamente estalló una ovación frenética, 
delirante. 

Las manos no se cansaban de aplaudir ni las 
gargantas de gritar. En muchos ojos se veían 
lágrimas de fervoroso entusiasmo. 

De este modo, repitiéndose las aclamaciones 
á cada momento, continuó el Rey por la calle 
de Alcalá, dirigiéndose á Palacio. 

Con los vivas al Rey, al Ejército y á España 
se mezclaban otros gritos de ¡Muera e! crimi­
nal! ¡Matadlo, m itadlo! ¡Infame, canalla! 
¡Mueran los anarquistas! 

Al llegar á la Puerta del Sol, el Soberano se 
dió cuenta de que el caballo que montaba es­
taba herido. A pesar de ello, continuó en él 
hasta Palacio por la calle del Arenal. 

Le seguía un gentío inmenso, que no cesaba 
de aclamarle. 

E n Pa lac io . 
Su Majestad entró por la plaza de la Arme­

ría é Inmediatamente subió á la galería princi­
pal del regio alcázar. 

Las primeras palabras del soberano fueron 
para preguntar si su augusta madre sabía algo 
de lo ocurrido. 

Al tener conocimiento de que doña María 
Cristina no se había enterado aún de nada, se 
volvió á cuantos le rodeaban y dijo: 

—Nada, señores; aquí no ha pasado nada. 
L a Reina , ac lamada. 

La Reina Victoria, con su madre, abandonó 
la tribuna de la Castellana minutos después 
que el Rey, y siguió el mismo itinerario, es 
decir, por el paseo de Recoletos y la calle de 
Alcalá, sin conecer lo ocurrido. 

Como en aquel instantV'subían por esta 
última vía las fuerzas moras, el carruaje de la 
Soberana marchaba c.isi al paso detrás de 
aquéllas. 

Al llegar frente al sitio en que había sido 
objeto el Rey de la bárbara agresión, la imiche-
dumbre la tributó una ovación estruendosa. 
Vivas, aplausos, agitar de pañuelos en la calle 
y en los balcones, fueron protesta calurosa 
contra el hecho criminal. 

Allí, el carruaje que conducía á la Reina y 
á su augusta madre recibió orden de no seguir 
tras de las tropas moras, y saliéndose de entre 
las filas de curiosos, partió á buen paso por el 
lado de los números impares de la amplia vía, 
precedido de los batidores y seguido del escua­
drón de Escolta Real hasta Palacio. 

Durante todo el trayecto por la calle de Al -
ca'a, la hermosa Soberana fué objeto de las 
manifestaciones de cariño más grandes que he­
mos presenciado. 

Desde la parte baja de la calle podía verse 
á la muchedumbre que desde los balcones, 
los coches y las aceras, agitaba sombreros y 
pañuelos en el aire con movimientos nervio­
sos, mientras de todas las bocas salían entu­
siastas vítores. 

El trayecto recorrido por la Reina hasta el 
regio alcázar fué una marcha triunfal. 

La gente, enterada de lo acaecido, se enar­
decía para testimoniar á la Reina en frases y 
demostraciones de afecto la Ln ignación que 
le dominaba por el odioso atentado. 

D. Alfonso y las Re inas . 
.Momentos después que el Rey, llegaba á 

Palacio la Reina doña Cristina, que había es­
tado presenciando el desfile de las fuerzas des­
de uno de los balcones del palacio del infante 
D. Carlos. La augusta dama, que se trasladó 
al regio alcázar en automóvil cerrado, por los 
boulevares, no tenía noticia ninguna del alen­
tado. 

Al entrar en Palacio, y con las precaucio­
nes debidas, se'le dió cuenta de lo ocurrido. 

La egregia dama, profundamente emociona­
da, subió á las habitaciones de los Reyes, en­
contrándose en la antecámara con D. Alfon­
so. La escena que se desarrolló en aquel ins-
tañte entre la madre y el hijo no es para des­
crita. 

La Reina, con los ojos arrasados por las lá-
írimas, cayó sin articular palabra en los bra­

zos del Monarca, que á duras penas podía disi­
mular su emoción. 

Las personas que presenciaron la escena, 
vivamente impresionadas, permanecieron un 
momento indecisas, sin saber qué hacer, de­
cidiéndose al fin á separar de su hijo á la Reina 
Cristina, á quien este nuevo golpe ha vuelto á 
poner á prueba. 

D. Alfonso recobró en seguida su sereni­
dad habitual y refirió con todo deta'le lo suce­
dido á su augusta madre y á la Reina doña 

Victoria, que tampoco tenía conocimiento del 
atentado. 

Mientras el Soberano refería el hecho, su 
egregia esposa, angustiadísima, no pudo con­
tener la emoción que le produjo el acto crimi­
nal y rompió á llorar copiosamente. 

C ó m o o c u r r i ó el a tentado .—Referenc ia 
de S . M. el Rey . 

En sus conversaciones con las personas Rea­
les y con los altos palatinos, el Rey • refirió el 
atentado con tal precisión de detalles, que re­
velan que ni un solo momento perdió su san­
gre fría. 

D. Alfonso no vió al criminal hasta que 
éste, abalanzándose rápidamente, sujetó al ca-
callo que montaba el Rey por las bridas, con 
la mano izquierda, mientras con la derecha 
apuntaba al Rey con un revólver y hacía fuego. 

El disparo fué á quemarropa, y el fogonazo 
chamuscó el guante de la mano izquierda del 
Rey y le pasó cerca de la cara, sintiéndolo sil­
bar. 

El Monarca, al darse cuenta de la agresión, 
inclinó un poco el cuerpo hacia detrás, y en 
seguida, sin perder un momento la serenidad, 
estimuló á su caballo, por la brida y con las 
espuelas, contra el agresor, que cayó en tierra. 

Arrodillado hizo el criminal el segundo dis­
paro, y ya luchando con algunas personas, dis­
paró el tercer tiro. 

D. Alfonso, sin inmutarse y refrenando su 
caballo, a'go inquieto por el ruido de las de­
tonaciones y por el desorden que se pro lujo 
en el primer momento, aseguró á süs ayudan­
tes y á los generales que le acompañaban que 
no estaba herido, y dió ord^n de proseguir la 
marcha hacia Palacio. 

L o que dice el genera l Aznar . 
El jefe de la Casa Militar de S. M . hizo á un 

periodista el siguiente reíalo del hecho:. 
«Vi que un sujeto se lanzaba gateando ha­

cia el petral del caballo del Rev. Sentí el • pri­
mer disparo, é inmediatamente adelanté el ca­
ballo que yo montaba. 

S. M . había refrenado el suyo, v, volvién­
dose de cara hacia el que le disparaba, que en 
aquellos momentos trataba de asir las riendas, 
alzó el brazo con ellas para impedirle realizar 
su propósito. 

Sentí el segundo disparo, que debió pasar 
muy próximo á S. M . , y el tercero después 
que sentí silbar, por su espalda. 

Entonces, y creyendo que el Rey estaba he­
rido, yo, que me había colocado junto á él, le 
eché los brazos al cuerpo, pensando que en el 
centro de él debiera tener la herida, y le pre­
gunté si tenía algo. 

El rey, sonriendo, me contestó: 
—No es nada; le aseguro á usted que no me 

ha pasado nada. Son gajes del oficio. 
Es milagroso que ninguno de los disparos 

haya herido al Rey. Como usted sabe, el caba­
llo que montaba S. M . tiene una herida en lo 
alto de la cruz, y el Rey, el guante de la mano 
derecha chamuscado por gl fogonazo del arma. 

La dirección de la bala, afortunadamente, 
era la del viente del Soberano, y solamente me 
explico que no haya resulta lo herido porque 
el movimiento del caballo haya podido impe­
dirlo. 

Seguramente la emoción de los que hemos 
presenciado el inicuo atentado ha sido mayor 
que la experimentada por el Rey, quien, como 
usted sabe, desde el primer momento se dió 
cuenta de que iba á ser objeto de una agre­
sión.» 

Manifestac iones frente á Pa lac io . 
El gentío que seguía á S. M . , y que fué en­

grosando por momentos, se estacionó frente á 
Palacio, y allí permaneció más de media hora 
aplaudiendo y vitoreando al Rey. 

Las aclamaciones se hacían extensivas al 
guardia de Seguridad Vicente Canela, á quien 
el público cogió en hombros, llevándo'o hasta 
el regio Alcázar. 

El entusiasmo popular pudo costar caro al 
heroico guardia, que estuvo á punto de quedar 
desnudo, v sufrió magullamientos en todo el 
cuerpo. 

En un momento de descuido de los entu­
siastas escapó y se refugió en Palacio, donde 
fué cuidadosamente atendido. 

Estuvo cerca de una hora sin saber dónde 
paraba el casco de su uniforme. 

El Sr. Gullón le llevó en su coche á la Di­

rección de Seguridad. Las masas populares que 
le vieron subir al carruaje volvieron á las más 
entusiastas aclamaciones, y, corriendo á todo 
correr, escollaron al guardia hasta que el co­
che desapareció por la calle de Bailen en direc­
ción á la de la Princesa. 

R e u n i ó n de ministros. 
Aun cuando los consejeros estuvieron reuni­

dos desde las cinco hasta las siete y media de 
la tarde, no revistió dicha reunión carácter de 
Consejo, en primer lugar porque los ministros 
acudieron á distintas horas y después porque 
se concretaron á cambiar impresiones acerca 
de la forma en que se verificó el atentado. 

El Sr. Méndez Alanís conferenció con los 
ministros. 

Ai salir del Consejo, el conde de Romano-
nes ratificó sus declaraciones hechas á la salida 
de Palacio. El Gobierno aplicará las leyes sere­
namente y adoptará cuantas resoluciones se 
precisen dentro de esas mismas leyes. 

El y el ministro de la Gobernación hicieron 
nuevos elogios de la energía y frialdad del Rey, 
que anoche continuaba muy sereno, sin alarde 
ninguno, y expresándose con una serenidad 
digna de todo encomio. 

M á s ovaciones á los R e y e s . 
A las cinco de la larde destilaron por delan­

te de Palacio las Academias de Infantería y 
de Ingenieros, para significar su adhesión al 
Soberano. 

La plaza de Oriente presentaba un aspecto 
imponente: tal era el número de automóviles, 
carruajes y personas que se habían reunido. 

Al oírse ¡a banda de la Academia de Infan­
tería, los Reyes se asomaron al balcón central 
que da á la plaza de Oriente. 

Al presentarse SS. M M . en el salón fueron 
saludados con una ovación ensordecedora. 

Con los Reyes estaban los infantes, el minis­
tro de la Guerra, el capitán general Sr. Mari­
na, el jefe de la Casa Militar, general Aznar, 
y el conde del Grove. 

El Rey vestía traje de chaquet negro; la Rei­
na doña Victoria, abrigo morado con cuello 
de encaje blanco; la Reina madre, traje negro. 

Tanto los Reyes como la Reina madre esta­
ban descubiertos. 

Los alumnos de ambas Academias, forma­
dos en columna de honor, desfilaron ante Sus 
Majestades, dando enérgicos vivas. 

Otros muchos cadetes de las restantes Aca­
demias, v que se habían estacionado frente á 
Palacio, ^ los 7 ú 8.000 paisanos que se habían 
reunido, unieron sus vítores entusiastas á los 
de los cadetes que desfilaban. 

D. Alfonso y doña Victoria, sonrientes, aun­
que emocionados, correspondían con saludos 
expresivos á tan intensa manifestación de sim­
patía. 

La Reina doña María Cristina, llorando de 
emoción, saludaba, como la Reina doña Vic-
toria, agitando su pañuelo. 

Terminó el desfile, la plaza de Oriente se 
despejó algo de gente, y poce después los Re­
yes salieron de paseo e n automóvil a la Casa 
de Campo. 

V a c a c i o n e s á los cade tes . 
Su Majestad el Rey concedió dos días de va­

caciones á los alumnos de todas las Acade­
mias. 

E i cr imina l . 
Interrogado por el teniente de la Guardia ci-

vil D. Eduardo Agustín, dijo el criminal lla­
marse Rafael Sancho Alegre, tener veinticinco 
años y ser natural de Barcelona. 

Estaba el agresor en mangas de -camisa. La 
americana, de un color gris, había sido hecha 
pedazos. La camisa, de rayas azules y café, es­
taba hecha jirones y muy sucia. Llevaba cuello 
y corbata de piqué. 

Mostrábase despeinado, con el pelo largo, 
mal afeitado; es de facciones abultadas y de 
mirada viva. 

Tenía una herida, sin duda de bastón, en el 
lado izquierdo de la frente. 

El oficial de la Guardia civil prohibió al de­
tenido hablar con nadie. 

Actuaciones del Juzgado .—Dec laran dos 
s e ñ o r i t a s . 

El Juzgado de guardia lo constituían aver 
el juez Sr. Martínez Enríquez, el ¿actuario se­
ñor Muzas y el oficial Sr. Várela. Asistió á las 
actuaciones el teniente fiscal Sr. Mena. 

Una de las primeras declaraciones tomadas 
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fueron las de las señoritas Pilar y Catalina Cid. 
testigos presenciales del atentado. 

Declaró la señorita Pilar que se hallaba con 
su hermana en la calle de Alcalá, presenciando 
el deslile de las tropas, cuando, al pasar Su 
Majestad, se adelantó hasta el centro de la ca­
lle un sujeto, sacó rápidamente un revólver|y á 
una distancia como de un metro disparó sobre 
el Rey. 

Añadió la declarante que el individuo en 
cuestión estaba parado junto á ella con otro, 
con el que hablaba en un idioma extranjero. 

Momentos antes se había acercado á ellos 
un tercer individuo, con galán gris, y les ha­
bló también en el mismo idioma. 

Agregó que se produjo una gran confusión, 
y entonces su hermana Catalina vió al último 
de los citados individuos, y valientemente se 
abalanzó sobre él para detenerle; pero apenas 
le cogió por un brazo, el sujeto dió un fuerte 
lirón, logrando desasirse y fugarse. 

La señorita Catalina Cid hizo un relato del 
suceso análogo en todo al de su hermana. 

Reconocimiento. 
Entonces, por orden del juez, fueron lleva­

dos al despacho los tres detenidos Ramón Mo­
lina, Rafael Sancho Alegre y Pedro Pack. 

Ambas señoritas manifestaron que no cono­
cían ni recordaban al primero; que Rafael era 
el autor de los disparos á S. M . , y Pedro Pack 
el que le acompañaba hasta el momento de la 
agresión. 

E l patrono del reg ic ida . 
Declaró luego el maestro carpintero D. Sal­

vador Serrasols, dueño del taller en donde tra­
bajaba Sancho. 

Marflfestó el Sr. Serrasols que necesitando 
operarios hace un mes, solicitó de la Casa del 
Pueblo que se los facilitara. 

Uno de los que se presentaron fué el Sancho, 
desde luego 10 admitió, y al notar que era ca­
talán, como él, le empezó á hablar en su dia­
lecto. 

No observó nada de particular. Sancho se 
relacionaba poco con los demás compañeros y 
era un buen oficial; pero á los pocos días em­
pezó á faltar al taller. 

El domingo pasado trabajó todo el día hasta 
las siete de la tarde. 

El viernes y el sábado no acudió al trabajo; 
en cambio se presentó el sábado por la tarde 
para co Drar los jornales de la semana. 

Una vez que los hubo percibido, pidió al 
maestro dos ó tres duros anticipados, porque 
dijo los necesitaba con urgencia. 

El Sr. Serrasols no se los entregó. 
El cuñado y consocio del maestro, que tam­

bién se presentó en el Juzgado, manifestó que 
á los ^compañeros había revelado el regicida 
sus opiniones anarquistas; pero á él ni á su cu­
ñado, no. 

Estos, en cambio, habían observado que la 
Policía iba con frecuencia á preguntar por 
Sancho. 

Habiéndoles llamado la atención esto, le 
• interrogaron á él; pero justificó el lucho di­

ciendo que quizá le buscaran porque se mar­
chó de París sin pagar á la patrona. 

También ambos maestros han manifestado 
quevariossujetos que reconocerían si los vieran 
iban á menudo á preguntar por Sancho, aña­
diendo que debían ser espías anarquistas en­
cargados de vigilarle. 

Decíase por la Casa de Canónigos que uno 
de los maestros había reconocido al francés 
M . Pack como uno de los que solían ir á pre­
guntar por Sancho. 

D e c l a r a la novia. 
Se recibió también declaración á Juana Ro­

dríguez, novia de Rafael Sancho. 
Manifestó que hace sólo ocho ^lías tenía re-; 

laciones con Rafael, que ignoraba que fuese 
casado, que no le oyó hablar nada que se rela­
cionara con la anarquía. 

El sábado estuvo hablando un rato con él y 
se despidió después, sin observar nada anor­
mal. 

Juana ha sido puesta en libertad. 
Un d i s c í p u l o de M. P e a c k . 

Compareció espontáneamente á declarar el 
doctor en Medicina D. Ricardo Pérez, discípu­
lo y compañero de pupilaje del profesor mon-
sicur Peack. 

Dijo que á las nueve y media de la mañana 
salió de casa, acompañado de M . Peack; que 
estuvieron tomando cerveza en La Elipa hasta 
que llegó la comitiva regia, y que M . Peack 
ni habló con nadie ni se separó de su lado 
hasta que el anarquista cometió el aten­
tado. 

Entonces M. Peack, que es un hombre ner­
vioso y vehemente, se dirigió al grupo que for­
maban los agentes y guardias con el anarquis­
ta, desapareciendo entre la ola de gente que 
invadió el arroyo. 

El testigo se muestra sorprendido de la in 
lervención que se le supone á su profesor, que 
es hombre de ideas templadas, muy justo y 
enemigo de exageraciones en ideas y en proce­
dimientos. 

La Policía parece que tiene fichado al profe­
sor Peack, por haberle detenido el año pasado 
vendiendo unas localidades de los toros. Es el 
único antecedente policíaco que hay de dicho 
señor. 

Otro testigo de descargo . 
Declaró también el director de la Escuela 

Berlitz, y manifestó que M. Peack fué profesor 
de ella y que siempre reveló ser un hombre 
honrado y de gran moralidad. 

Molina en l ibertad. 
El detenido frente á la casa núm. 6 de la 

cille de Alcalá fué libertado por el juez des­
pués de recibirle declaración. 

Dijo que él sólo gritó «¡Viva el Rey!»; pero 
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con el ruido alguien se confundió, denuncián­
dolo entonces por proferir frases injuriosas. 

D e c l a r a n dos anarquis tas . 
A las infinitas declaraciones de testigos es­

pontáneos que acudieioiáfacilitar la acción in­
vestigadora de las autoridades, y cuyos relatos 
no añaden nada nuevo al interés del sumario, 
hay que añadir las prestadas por el conocido 
ácrata Mauro Bajatierra Morán y su familia. 

Mauro fué detenido en su domicilio, ca'le 
de Torrijos, 16, á las tres de la tarde, y con él 
pasaron al Juzgado de guardia su mujer, Julia 
Aguado Balderas; una hermana de ésta lla­
mada Brígida y su marido Cesáreo Pajares 
García. 

Brígida y Cesáreo residen en Azuqueca ((íua-
dalajara), de donde vinieron el sábado para 
cobrar unos alcances de la campaña de Cuba, 
donde prestó Cesáreo sus servicios. 

Ambos cónyuges dijero 1 no saber nada del 
atentado ni de su autor. 

Ayer, á las nueve de la mañana, salieron lo­
dos de casa de Mauro, con la mujer de éste, 
yendo á buscarle á una peluquería donde ha­
bían quedado citados. 

Desde allí se encaminaron los cuatro á la 
Castellana y alquilaron otras tantas sillas, des­
de las que presenciaron el desfile. 

A la una regresaron juntos á la calle de To­
rrijos, 16, y á las tres, como decimos antes, se 
presentó la Policía á detenerlos. 

Mauro y su mujer . 
Mauro Bajatierra Morán tiene veintiocho 

años, es panadero de oficio y ejerce el cargo 
de presidente de la Sociedad de peones en ge­
neral. 

Tanto su declaración como la de Julia, su 
mujer, coincidieron con lo dicho por sus her­
manos, en cuanto á la intervención que á éstos 
pudiera caber en el suceso. 

En vista de ello, el juez Sr. Martínez Enrí-
quez decretó la libertad de Brígida y Cesáreo. 

Mauro facilitó otros detalles de interés, re­
lacionados con la estancia de Sancho en Ma­
drid. 

Dijo que.hará mes y medio, aproximada­
mente, se presentó un día en su casa un com­
pañero de la Sociedad de peones, apellidado 
Gómez, el cual le presentó al hoy regicida, 
añadiendo que era un camarada que venía de 
Barcelona en busca de trabajo, y que lo ponía 
bajo su prolección. 

En vista de ello, Mauro, Sancho y Gómez 
se dirigieron á la calle de la Florida, núm. 14, 
taller de marmolista de un tal Lozano, á quien 
á su vez presentaron á Rafael Sancho. 

Al hacer la presentación, y dirigiéndose á 
Lozano, le dijo Gómez: 

—Este es uno de los nuestros. 
Lozano es también conocido por sus ideas 

anarquistas. 
En aquella primera conferencia acordaron 

que lo más conveniente para que Sancho ha­
llase trabajo era llevarle á la Casa del Pueblo 
y afiliarle á la Sociedad de carpinteros, puesto 
que éste era su oficio. 

Al día siguiente se hizo la inscripción de 
Rafael Sancho Alegre, y pocos días después 
entraba en el taller de la calle de Santa Agueda. 

Al propio tiempo, Mauro, en su afán de 
ayudar á Sancho, que á la sazón carecía de 
toda clase de recursos, le brindó su casa para 
comer, diciéndole que no hacía lo mismo en 
cuanto á la cama, por no parecerle bien que 
se quedase por la noche un hombre extraño 
solo con su mujer, ya que él tenía que estar 
en la tahona donde prestaba sus servicios. 

El propio Mauro le facilitó acomodo en la 
casa de un tal Ensebio Martín, secretario de la 
Sociedad de peones, que en aquella fecha vi­
vía en la calle de Zurita ó de Buenavista. 

En cuanto Rafael encontró trabajo y se ha­
lló, por tanto, en condiciones de pagar un 
hospedaje, se trasladó á la calle de Torrijos, 
núm. 14, casa contigua á la que habitaba 
Mauro, y en donde éste le buscó albergue en 
el cuarto de una mujer llamada Blasa. 

Pero ocurrió que Blasa sólo le pudo tener 
unos días, y ella misma habló á una amiga su­
ya que se llama Gabina, y que vive en la calle 
del General Pardiñas, núm. 7, y allí se trasla­
dó Alegre, ajustando el hospedaje en el precio 
de dos pesetas dianas. ' 

Por último dijo Mauro que á partir de estos 
hechos no volvió á verá su amigo hasta hace 
unas noches en que se encontraron en la Casa 
del Pueblo, donde cambiaron unas cuantas 
frases, quedando citados para la noche del sá­
bado, en el mismo sitio, porque Rafael ofreció 
liquidar con él una pequeña deuda que tenían 
pendiente de cuando se encontraba sin tra­
bajo. 

Mauro fué á la cita, pero Rafael no acudió. 
La declaración de la esposa d0 Mauro estu­

vo conforme con la de su marido, añadiendo 
Julia que ignoraba lo concerniente á los otros 
datos aportados al sumario por su marido. 

Mauro y Julia habrán sido trasladados á las 
cárceles respectivas en las primeras horas del 
día, y es casi seguro que se dicte auto de pro­
cesamiento contra ellos. 

O t r a s dec larac iones . 
El agente de Vigilancia D. Francisco Lebre­

ro, que presta sus servicios á las órdenes del 
inspector D. Enrique Maqueda, presentó ano­
che en el Juzgado de guardia á un testigo pre­
sencial del alentado. 

Llámase Ramón Gironés Iglesias. 
Ramón manifestó que cuando se hallaba en 

la calle de Alcalá viendo el paso de la comiti­
va regia, un sujeto que estaba á su lado le 
preguntó quién era el Rey. El declarante le 
señaló á D. Alfonso, y entonces su interlocu­
tor metió la mano en el bolsillo de la america­
na, avanzó unos pasos é hizo los disparos. 
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Añadió que no era exacto que le oyera ha­
blar con nadie más. 

Vuelve á d e c l a r a r el reg ic ida . 
A las cinco de la mañana fué nuev«menie 

conducido Rafael Sancho á la presencia judi­
cial para ampliar sus anteriores declaracio­
nes. 

Sancho relató su vida á grandes rasgos. 
El regicida dijo que es casado, que está bau­

tizado en la parroquia de San Martín, de Bar­
celona; que es hijo de padre desconocido, y-
que su madre, que ya murió, se llamaba Car­
men Sancho Alegre; sus únicos parientes son 
sus tíos D. Ramón Sancho Alegre y doña Do­
lores Asifié, D. Raimundo Miguel y su esposa, 
doña Concepción Sancho, lodos vecinos'de 
Barcelona. 

Habitan en la calle de Mallorca y en la pla­
za de Sán Juan, respectivamente. 

Su esposa es Rosa Lino, y vive en Barcelo­
na, en la calle de Collibey, núm. 93; contrajo 
matrimonio hace cuatro años y se separó hace 
cuatro meses. 

El 18 de Febrero salió para Madrid en busca 
de trabajo. 

El primer día, viéndose sin recursos, acudió 
á la Casa del Pueblo, donde le exigieron algu­
nos documentos de otra Sociedad de Barcelo­
na á la que hubiese pertenecido. 

Añadió que un día que vagaba por Madrid 
conoció al albañil Gómez, que también profe­
sa ideas anarquistas, y fué el que le recomen­
dó á Mauro. 

A los dos días fué detenido en la estación 
del Mediodía-por la brigada de investigación, 
que le condujo á la Jefatura, y donde le pusie­
ron en libertad después de declarar que no es­
taba afiliado al partido anarquista. 

Al dar cuenta de sus relaciones con el dele-
nido Bajatierra incurrió en grandes contradic­
ciones, especialmente al reseñar la visita que 
ambos hicieron á Lozano y sobre la inversión 
de diversas cantidades que él dió al aludido 
Mauro. 

De lo que hizo desde el día antes al del aten­
tado, manifestó que en la tarde del sábado sa­
lió á comprar el revólver. Luego volvió á su 
domicilio á cenar y después estuvo tomando 
cate en la Casa del Pueblo, donde permaneció 
hasta las dos de la madrugada sin hablar con 
nadie. 

De allí fué á dormir á su casa y se levantó el 
domingo á las ocho y media. 

Desde muy temprano estuvo en la Castella­
na y Recoletos, y poco después de las doce re­
gresó por la calle de Alcalá, deteniéndose jun­
to á las obras del Banco del Río de la Plata 
para hablar con dos señoras sobre si iban ó no 
á desfilar los moros por dicha calle. 

Luego cruzó y cuando llegó el Rey se acercó 
al caballo y disparó sobre el bulto, pero sin 
poder precisar los disparos que hizo y lo que 
luego ocurrió. 

Sancho, en todas sus declaraciones, hizo fe 
de sus creencias anarquistas y añadió que está 
filiado en el grupo llamado «Sin Patria», de 
San Martín (Barcelona). 

Dicho grupo lo fundaron varios amigos, á 
decir del regicida, para recibir j estar enterados 
de todas las campañas que hicieran todos los 
periódicos anarquistas ó sindicalistas. 

* 
Una Comisión de generales, jefes y oficiales 

de los distintos Cuerpos de la Armada, presi­
dida por el general jefe del Estado Mayor Cen­
tral, ha estado hoy en Palacio á cumplimentar 
á S. M . por haber salido ileso del atentado. 

DOS EDICIONES Di u m , , 

FIESTA PATRlÓTICil 

la luro Q bandera 
A pr imera hora . 

Favorecida por un tiempo espléndido, veri­
ficóse ayer la fiesta de la Jura de banderas por 
los nuevos reclutas, resultando el acto en ex­
tremo solemne y conmovedor. 

A las siete de la mañana llegaron en trenes 
espedales, procedentes de Toledo y Guada-
lajara, las Academias de Infantería é Inge­
nieros. 

Una hora antes de la señalada para la Jura, 
Recoletos y la Castellana estaban ocupados por 
una enorme masa de público. 

Los balcones de las casas de la carrera esta­
ban adornados con colgaduras de los colores 
nacionales. 

En las sillas y en los grupos se destacaban 
hermosísimas mujeres que daban la nota de 
alegría á la fiesta. 

Los niños de las escuelas públicas ocupaban 
lugar preferente. 

Numerosas fuerzas de Policía y Seguridad 
cuidaban del orden. 

La Cruz Roja montó varios puestos de soco­
rro y distribuyó en el trayecto columnas vo­
lantes provistas de botiquines de urgendá y de 
camillas fandes. 

El aspecto de los dos paseos era de extraor­
dinaria animación y brillantez. 

L a s tr ibunas . 
Próximas á la tribuna regia, levantada en la 

calle de Fernando el Santo, se alzaban las del 
Congreso, el Senado, el Ayuntamiento y el 
Círculo Mercantil. 

Frente á la estatua de Castelar se había co­
locado otra tribuna, donde oyó misa la Real 
familia. 

Las dos tribunas regias estaban ai tísticamen-
le adornadas con tapices, guirnaldas de flores, 
alfombras y macizos de palmeras. 

Grandes banderas nacionales, pendientes de 

artísticos lanzones, fueron colocadas á la iz­
quierda de las tribunas. 

En la última tribuna estaban los represen­
tantes del Círculo deja Industria y el Comer­
cio de París. 

Frente á la tribuna regia se situaron los mo­
ros de la Comisión tangerina. 

Les acompañaban jefes de Artillería y fun­
cionarios del ministerio de Estado. 

L a s t ropas . 
Desde la estatua de Castelar al Hipódromo 

formaban 25.000 soldados de todas las Armas, 
entre veteranos y reclutas. 

El golp3 de vista era brillantísimo. 
El intante D-. Alfonso mandaba una sección 

de reclutas del regimiento del Rey. 
La primera persona de la Real familia que 

llegó á la Castellana fué la infanta doña Isabel, 
acompañada de su dama particular la señorita 
de Bertrán de Lis. 

Su Alteza vestía traje de tonos claros y abri­
go de seda negro, con sombrero de plumas 
blancas. 

A las diez hizo su aparición el Rey. 
El Monarca había salido momentos antes de 

Palacio, y por las calles del Arenal, Puerta del 
Sol, Alcalá y Recoletos dirigióse al Hipó­
dromo . 

Vestía S. M . uniforme de capitán general de 
gran gala, con la banda del Mérito Militar, 
roja. 

Formaban su Estado Mayor el capitán gene­
ral, Sr. Marina; el ministro de la Guerra; el 
gobernador militar, general Contreras; el di­
rector general de la Guardia civil, conde del 
Serrallo; el presidente del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, general Linares; el jefe 
de la Casa militar del Rey, general Aznar; el 
jefe de Estado Mayor de la Capitanía, g eneral 
Sáenz de Buruaga; el director de la Escuela de 
Guerra, general Ceballos, y los generales Aran-
da y Villar y Villate. 

También acompañaban al Rey los agregados 
militares de Inglaterra, Francia, Italia, Alema­
nia y Argentina. 

Detrás, toda la Casa militar del Monarca y 
el escuadrón de la Escolta Real, al mando del 
coronel Marchessi. 

El Rey, con sus acompañantes, llegó revis­
tando las fuerzas hasta la estatua de Isabel la 
Católica, y regresó á la plaza del Obelisco para 
asistir á la misa. 

L l e g a d a de la R e i n a . 
Momentos después, seguida de una sección 

de la Escólta, apareció la Reina Doña Victoria, 
con su augusta madre, la princesa Beatriz de 
Battenberg. 

Su Majestad iba en coche á la Gran Du-
mont, á cuyo estribo marchaba el infante don 
Fernando. 

Vestía la Soberana traje de seda gris perla 
con «écharpe» de tisú de plata, airoso sombre­
ro de grandes plumas blancas, y se adornaba 
con valiosas joyas de brillantes. 

La princesa de Battenberg vestía de gris 
obscuro, y, como S. M . , ostentaba algunas jo­
yas. 

Detrás de este carruaje iban otros, ocupado 
el primero por la duquesa de San Carlos, el 
marqués de la Torrecilla, la dama de guardia, 
marquesa de Comillas, y el primogénito de 
grande de España D. Pedro Caro; el segundo, 
por miss Cokrane y el jefe de la Casa dé la 
princesa Beatriz, y el tercero, por el duque de 
Santo Mauro y el mayordomo de semana, se­
ñor Vázquez y Chavarri. 

La presencia de la Reina se acogió con 
muestras de entusiasmo y grandes vivas á Es­
paña y á los Reyes. 

Cerrando la comitiva iban, en un coche 
abierto, los ayudantes de Marina de Su Ma­
jestad el Rey, general Rodríguez Vara y don 
Domingo Montes. 

L a m i s a . — L a j u r a . 
A las diez y media en punto dió comienzo 

la misa. 
Ofició el teniente vicario de la primera re­

gión D. Francisco Figueras, ayudado de los 
capellanes D. Agustín Asensio y D. Perfecto 
Martínez. 

El obispo de Sión estuvo á la izquierda del 
presbiterio. 

Durante la misa las bandas de los regimien­
tos del Rey y segundo de Zapadores interpre­
taron escogidas composiciones. 

Daban guardia al altar los gastadores del re­
gimiento del Rey. 

A las once menos cuarto te rminó la misa y 
comenzó la ceremonia de la jura de la ban­
dera. 

La enseña del regimiento del Rey y el pro-
vicario general castrense se colocaron á la iz­
quierda del general gobernador, y enfrente de 
los pelotones de reclutas, quedando la bande­
ra entre ambos. 

Dicho general tomó el juramento á los re­
clutas. Todos los Mayores repitieron la fórmu­
la del juramento. 

Los reclutas, conducidos por los ayudantes, 
desfilaron por dos veces ante sus respectivas 
banderas ó estandartes. 

Durante la jura, el Rey, con su Estado Ma­
yor, se adelantó hasta el sitio en que estaba el 
gobernador militar y allí permaneció hasta que 
terminó la ceremonia. 

E l desfile. 
Terminado el acto de la jura la Real familia 

trasladóse á la tribuna emplazada á la entrada 
de la calle de Fernando el Santo para presen­
ciar el desfile. 

El público tributó entusiastas ovaciones á los 
Reyes en el corto trayecto que media desde la 
estatua de Castelar hasta la calle citada. 

A las doce en punto comenzó el desfile. 

Rompieron marcha los tres batallones H , 
alumnos de la Academia de Infantería. C 

Las secciones estaban admirablemente fo 
madas. 

Los cadetes fueron muy aplaudidos. 
. Después seguían las Academias de Ingeni 
ros^ Intendencia, Artillería y Caballería; lo" 
reclutas, sección ciclista de Capitanía general 
las compañías de desembarco del Car/os y 
regimientos del Rey, León, Saboya, Wad-Rás' 
Asturias, Covadonga, segundo de Zapadores' 
Ferrocarriles, brigada de Estado Mayor, Telé' 
grafos, batallón de Guardia civil, loS ¿j, , bJ 
tallones de la brigada de Cazadores, Milicianos 
nacionales, fuerzas indígenas de Infantería v 
Caballería y «tabor» de Alhucemas; segundo 
cuarto, quinto y décimo regimientos de Arti­
llería, Intendencia, Sanidad militar y división 
de Caballería. 

Las tropas veteranas vestían uniforme de 
gala, y los reclutas, de primera puesta y guan­
te blanco. 

Sin incidentes terminó el desfile á la una y 
veinte, dislocándose las tropas en los sitios pre­
venidos en la orden de la plaza, y marchando 
á sus cuarteles, donde se les sirvió un rancho 
extraordinario. 

Los reclutas hicieron honor á sus instructo­
res. Marchaban como si llevasen muchos me­
ses en filas. 

El de las fuerzas indígenas y el «tabor» de 
Alhucemas fué irreprochable. 

Los soldados moros oyeron entusiastas ova­
ciones. 

Los cinco batidores de la Caballería son 
otros tantos rifeños, jinetes de primera fuerza. 

A las dos menos veinte abandonaron los 
Reyes la tribuna. 

Entonces se repitieron los vítores y aplau­
sos. 

El Rey marchaba al paso, muy separado de 
su Estado Mayor, y saludando militarmente 
á los que le aclamaban. 

Minutos después se retiraban de la tribuna 
la Reina y la infanta Isabel, á las que también 
se ovacionó con mucho entusiasmo, terminan­
do así la fiesta, que ha resultado altamente sa-
lemne y patriótica. 

L A J U ÍA EN P R O V I N C I A S 
Zaragoza, i3.—En el Paseo de la Indepen­

dencia se ha celebrado la jura de banderas. 
Han concurrido al acto las autoridades. Co­

misiones oficiales y los niños de las escuelas 
municipales. 

En el centro del Paseo se instaló el aliar, 
artísticamente adornado con flores y trofeos 
militares. 

El desfile resultó brillantísimo. 
* ' • ; 

Las Palmas, 13.—En el parque de San­
telmo se ha celebrado esta mañana la jura de 
banderas con extraordinaria solemnidad y 
enorme concurrencia. 

Asistieron todos los generales, el cabildo in­
sular, la Audiencia, el obispo, el delegado del 
Gobierno y demás autoridades, cónsules ex­
tranjeros y centros de enseñanza. 

Calcúlase en más de g.000 personas las que 
han presenciado el desfile. 

Todas las casas de las calles del trayecto os­
tentaban colgaduras. 

A l pasar las tropas se dieron mu<.hos vivas a 
España y al Ejército. 

* 
Pamplona, 13.—Se ha celebrado, :on gran 

solemnidad, en la plaza de la Constitución, la 
jura de la bandera, con la asistencia de los ge­
nerales Salcedo y Cirujeda, y de las autorida­
des y Corporaciones. 

Los balcones se hallaban engalanados, y a 
pesar del frío reinante concurrió á la patriótica 
fiesta enorme gentío. 

Llamó la atención la marcialidad de los nue­
vos reclutas. 

Asistieron también los alumnos de la Escue­
la militar, mandados por sus profesores. 

* 
Vigo, 13.—El día ha sido espléndido. Se ha 

celebrado en el paseo de la Alameda la Jura 
de la bandera, con la asistencia de las tripula­
ciones de los barcos de guerra Urania y Ma­
r ía de Molina-, fuerzas de Infantería, Artille; 
r ía. Carabineros, Guardia civil de á pie y de * 
caballo; Cue. po consular, comisiones de la 
mand ncia de Marina y de los citados buqu65 
y de todos los centros de la población. 

Asistieron también el obispo de la diócesi!', 
acompañado del deán y del arcipreste; - i B 
neral gobernador con los jefes y oficiales de 3 
guarnición y la ambulancia de la Cruz Ro^' 
con la sección ciclista. ^ 

A l terminar la ceremonia de la Jura, 
obispo, Sr. Martínez Conde, dirigió á los ^ 
dulas una patriótica alocución. e[ 

Después desfilaron todas las tropas, con ^ 
general Crespo al frente, despertando el entu­
siasmo popular la gallardía y marcialidad 
nuestros infantes. 

* Vi í l -

El Ferrol, 13.—El acto de la jura de la 
dera ha resultado brillantís'mo. ^ 

En el centro del paseo alzábase un a 
adornado con trofeos militares. 

Asistieron á la jura, además de lasaUtordas 
des civiles y militares, los alumnos de ^ 
las escuelas y el batallón infantil de asila ^ 

Después del acto, que revistió el ^ ^ ^ 0 
tusiasmo, se repartió un rancho extraorau 
á las tropas. 

C o m p r e usted A 
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L a M a r i n a y a n q u i 

El ministro de Marina ha dado en el restau-
t Tournié un almuerzo en honor de los je-

í3 Y oficiales de la columna de desembarco, 
Uual han asistido los señores siguientes: 

3 D. Juan Bautista Viniegra, capitán general 
de la Armada, 

p . Francisco Chacón, jefe del Estado Mayor 

Central. 
D. Miguel Eontenla, intendente general de 

Ministerio. 

p/Eladio Mille, asesor general del minis­

terio. 
D. Manuel del Valle, inspector general de 

Infantería de Marina. 
D. Salvador Páramo, general jete de cons­

trucciones navales. 
D. Joaquín Gallardo, general de división de 

Artillería. 
0. Daniel González, general de brigada de 

Artillería. 
D. Joaquín Ortega, general de brigada de 

Infantería de Marina. 
D. Carlos Melcior, general jefe de servicios 

de Sanidad. 
D. Andrés Medina, inspector general de Sa­

nidad. 
D. Manuel de Flórez, jefe ~dc la primera 

Sección del Estado Mavor Central. 
D. José Marina, capitán general de Madrid. 
D. Ricardo Contreras, gobernador militar 

de Madrid. 
D. Diego Carlier, general jefe de servicios 

auxiliares. 
D. Angel Miranda, general segundo jefe 

del E. M. C. 
D. Joaquín María Cincúnegui, general jefe 

de la jurisdicción. 
D. Luis Mayorga, coronel jefe del regimien­

to de León, núm. 38. 
D. Sal .'ador Ruhigas, jefe de la Sección del 

Personal. 
D. Adolfo Gómez Rube, ayudante mayor 

del Ministerio. 
D. José Ascnsio, segundo jefe del minis­

terio. • ' 
D. Arturo Armada, secreta-io particular del 

señor ministro. 
D. Manuel Manrique de Lara, ayudante del 

señor ministro. 
D. José Peralta, comandante de Infantería 

de Marina, y los jefes y oficiales de la colum­
na de desembarco Sres. Sánchez Ferragut, ca­
pitán de corbeta; comisario, D. Cristóbal G r-
cía. 

Alféreces de navio Sres. Regalado, Vierna, 
Pastor, Lago de Lanzós, Ferrer, Figueroa, 
Garcés; teniente de Infantería de Marina señor 
Terán; médico Sr. Ariza, y capellán Padre 
Santiag J , y músico mayor de la escuadra, don 
Pedro Cacho. 

Al terminar el almuerzo, aunque sin carac­
teres de discurso, saludó el ministro á todos 
los comensales, y protestando del inicuo aten­
tad© de ayer, dió un viva al Rey, que fué con­
testado con todo entusiasmo. 

El señor general Marina dió las gracias por 
haber sido invitado, y felicitó calurosamente 
á las fuerzas de Marina por su brillante pre­
sentación en el acto de la jura y su lucido des­
file, que demuestran el alto grado de instruc­
ción militar que poseen. 

El Sr. Gimeno d jo en breves palabras que 
acogía con gran satisfacción aquel elogio he. 
cho por un representante tan ilustre del Ejér­
cito y que él había deliberadamente omitido 
porque no pareciese en su boca interesado. 

El menú fué espléndido y servido admira­
blemente. 

DOS EDICIONS6 DIARIAS 

Movimiento de buques. 
Salieron: 
De la Carraca, para Cartagena, el Prin­

cesa. 
.De Finisterre, dirigiéndose al Norte, el Ga-

i'ioia, el Delfm y el Dorado. 
De Dakar, para Sierra Leona, el Infanta 

Isabel. 
R e a l e s ó r d e n e s . 

Nombra al teniente de la Escala de tierra 
D. Alfredo Saralegui avudante de Marina de 
Bilbao. 

Concede licencia al segundo contramaestre 
José María Castro. 

Dispone pase á continuar sus servicios á Las 
Palmas el segundo contramaestre de puerto 
Agustín Rodríguez. 

Concede cruz de torcera clase del Mérito 
Naval blanca, sin pensión, al coronel de Inge­
nieros del Ejército D. Pedro Vives. 

Idem premio de constancia al primer deli­
neador D. Juan Ramón Aguado. 

Dispone cause alta definitiva en la Armada 
el astrónomo de segunda clase D. Lauro Lobo. 

Nombra al teniente de navio D. Pascual Cer-
vera ayudante interino de la Comandancia de 
Marina de Algeciras. 

Notas p o l í t i c a s 
L O Q U E D I C E E L P R E S I D E N T E 

E l decreto del C a t e c i s m o . 
A preguntas de algún repórter, dijo hoy el 

presidente que de un día á otro se fir ¡.ará el 
correspondiente. 

Otros decre tos . 
Lo que sí se ha firmado han sido los decre­

tos admitiendo la dimisión al alcalde de Bar­
celona, Sr. • Sostres, y nombrando para susti­
tuirle á D. José Collaso. 

Estos decretos los ha llevado á la firma del 
Rey el presidente, pues no ha despachado con 
el Monarca ningún ministro por haber coinci­
dido la hora de despacho con la del Te Deum 
en Palacio en acción de gracias por haber sa­
lido ileso S. M. del villano atentado de ayer. 

Los ministros de Estado y Gracia y Justicia 
firmarán mañana. 

Impresiones del atentado. 
La vida, decía hoy el presidente, no puede 

interrumpirse por el atentado de ayer, pues 
aunque muy importante nojtuvo, por fortuna, 
consecuencias graves que deplorar. 

Banquete de los diputados. 
Por dicha causa no 5e suspenderá el banque­

te anunciado para mañana. 
En el discurso que pronunciará el jefe del 

Gobierno aprovechará éste la ocasión para 
expresar el criterio de éste acerca del atentado 
de ayer y el ambiente en que se ha desarro­
llado. 

Un corresponsal extranjero ha preguntado 
al presidente si ha habk'o alguna dimisión en 
la Policía. -

El pres'dente contestó que no, é hizo un 
gran elogio de los agentes de Seguridad duran­
te el suceso. 

Según el jefe del Gobierno, la Policía no ha 
podido hacer más, y la mejor Policía del mun­
do hubiera hecho más tampoco. 

Después se ha negado el presidente á hacer 
declaración ninguna, diciendo que sólo el juez 
podrá informar lo que estime conveniente. 

Ayer, según opinión del pr sidente, hubo 
demasiadas complacencias con los periodistas, 
dándoles excesivos detalles del suceso, perju­
diciales para el mejor esclarecimiento. 

Ahora — agregó — es necesario seguir el 
proceso con toda tranquilidad, y esperar con 
calma el fallo del Tribunal. 

Yo no tengo dos criterios; y por tanto sos­
tengo lo mismo que cuando á raíz d ^ asesina­
to del Sr. Canalejas contesté al Sr. Señante 
en el Congreso. 

Tenemos que mantenernos en la serena re­
gión de la ley, sin dejarnos llevar de ofusca­
ciones. 

Lo que sí haremos es modificar y mejorar 
cada día los medios de Policía para que ésta 
pueda realizar su importante misión. 

Con motivo del atentado de ayer, recordaba 
el presidente lo que le costó, cuando se encar­
gó del peder, sacar adelante la ley creando la 
Dirección de Seguí idad y la reforma de la Po-
Jicía. 

Lo de ayer no digo yo que sea un éxito ni 
un fracaso, sino que la Policía cumplió con su 
deber, y nada más. 

Recientes están otros atentados contra So­
beranos extranjeros, que no son ciertamente 
sospechosos de ultramontanismo; recientes es­
tán los hechos ocurridos en Salónica v en 
Roma. 

Repito que estoy satisfecho de la gestión de 
la Policía y dispuesto á facilitarla cuantos me­
dios necesite [para su mejor funcionamiento. 

Comentando la j u r a . 
El presidente nos dijo que el Rey estaba sa­

tisfechísimo de la ceremonia de ayer. 
Realmente— añadió el presidente—es un 

hermoso acto que cada día demuestra más el 
progreso de las fuerzas militares y el patriotis­
mo de todos. 

Es admirable ver formar juntos á los hu­
mildes hijos de obreros y labriegos yálos de fa­
milias aristocráticas. 

Con ese motivo—añadió—me acordé mucho 
del malogrado Sr. Canalejas, que fué quien 
implantó esta reforma tan democrá'ica. 

En G o b e r n a c i ó n . 
El Sr. Alba tenía este medio día muy pocas 

noticias nuevas respecto al atentado de ayer. 
El Juzgado sigue trabajando activamente en 

el sumario. 
El gobernador de Barcelona telegrafía di­

ciendo que el autor del atentado anarquista no 
tiene antecedentes penales. 

Que en 18 de Febrero último escribió una 
carta á su esposa legítima y á su tío, prome­
tiéndoles abandonar las ideas anarquistas, tra­
bajar honradamente, reunir algún dinero y 
marchar á trabajar con su mujer á Chile, 

El autor—decía el Sr, Alba—es hombre que 
ha sufrido, sin duda, una crisis de ideas, y es­
to, influido además por el estado precario del 
autor, haya tenido influencia en su ánimo pa­
ra cometer el atentado; pues él esperaba que 
la familia le remitiese dinero para vivir. 

E l viaje del Rey 
Según ha dicho el presidente del Consejo, 

el viaje del Rey no sufrirá por el atentado de 
ayer aplazamiento ninguno. 

En este viaje se atiene á lo que dijo hace 
dos días. 

El viaje se verificará cuando, terminadas las 
actuales circunstancias del duelo del Presidente 
de la República, lo acuerden ambos Gobiernos. 

E l mayor barco de g u e r r a . 
Mr, Meyer, secretario del Departamento de 

Marina, ha aprobado los planos del acorazado 
PennsyIrania,'y las ofertas para su construc­
ción se aceptarán en el Ministerio á partir del 
día 18 de Febrero, 

El nuevo buque será el mayor acorazado del 
mundo. 

Tendrá un desplazamiento de 31.000 tone­
ladas, y las siguientes dimensiones: eslora má­
xima, 608 pies; manga, 97.5 pies, y calado, 28 
pies 10 pulgadas. 

La artillería gruesa consistirá en 12 cañones 
de 14 pulgadas, y su coraza de flotación tendrá 
un espesor de 16 pulgadas. 

La velocidad debe ser la de 21 millas, v el 
coste del buque oscilará entre 2.200.000 v 
2.400.000 libras esterlinas. Los buques rivales 
del Pennsylvania, que han resultado derrota­
dos en cuanto á tamaño, son el Arkamas y el 
Wioming, ambos de los Estados Unidos, cada 
uno de los cuales tiene un desplazamiento de 
26.000 toneladas y lleva 12 cañones de á 12 
pulgadas. La coraza tiene 11 pulgadas de es­
pesor, y su velocidad es igual á la del Pennsyl-
rania. 

dimientos ejecutivos y de quiebra contra Com­
pañías de Ferrocarriles y otras obras públicas, 
depósitos judiciales. Registros de actos de úl­
tima voluntad, artículos de la nueva ley Hipo­
tecaria, convenio internacional sobre tutela de 
menores, etc., etc. 

Por todo ello es indudable que con la publi­
cación de estos volúmenes que constituyen los 
señalados con los números 9 y 10 de la nota­
ble Biblioteca Manuales Reus obtendrá la Ca­
sa editorial uno de sus más merecidos y seña­
lados éxitos. 

V e c n é s •• F o t ó ^ a f o 

S a n B e r n a r d o , 39 - M a d r i d 

T r e s M r a t o s a r t í s t i c o s : 3 pesetas 
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5 E L S I G L O X X S 
tf F u e i c a r r a l , 6 . M a d r i d W 

* a 
,J5 Aparatos para luz eléctrica : : Ya- S 
C jillas de todas las marcas: : Cris- 2 
5 talerías:: lavabos y objetos para S 
g - regalos. : . * 

B i b l i o g r a f í a I 

Ley de Enjuiciamiento civil de 5 de Febrero 
de 1881, acó nodada á los últimos textos y 
disposiciones legales que la modifican y de­
rogan en algunos de sus preceptos é ilustra­
da con notas y la jurisprudencia del Tribu­
nal Supremo, por D. Francisco de P. Rives 
y Martí, doctor en Derecho, Secretario ju­
dicial de Madrid por oposición, colaborador 
del Sr. Manresa y de varias Revistas jurídi­
cas. Dos volúmenes en 8.°, de 466 y 555 pá­
ginas en tela, 6 pesetas en Madrid y 6,50 en 
provincias cada uno de ellos. Editores: Hijos 
de Reus, Cañizares, 3 duplicado, Madrid, 
El nombre del Sr. Rives y Martí constituye 

el mejor y más cumplido elogio que puede ha­
cerse de esta obra. 

Dedicado ppr vocación y por deber profe­
sional al estudio de nuestras leyes procesales, 
lleva su labor ese sello de madura y reflexiva 
práctica, que tan necesaria es en las de esta na­
turaleza. 

La sistematización de la jurisprudencia que 
contiene se halla hecha con tan acertado crite­
rio, que la doctrina que de ella se desprende 
constituye un maestro seguro para resolver de 
momento y con rapidez cualquier duda que en 
la interpretación de la ley surja. 

Con el mismo cuidado se encuentran ano­
tadas las modificaciones que en ella han in­
troducido otras disposiciones legislativas. 

La obra, con el articulado de la ley, abun­
dantísimas notas y numerosísima jurispruden­
cia, lleva además once apéndices donde se in­
sertan los convenios de procedimiento civil, 
tratados internacionales sobre intervención de 
agentes consulares en testamentarías, disposi­
ciones del timbre, reparto de asuntos, proce-

Espectáculos para hoy 
ESPAÑOL. — A las 9 1|2, Nena Teruel. 
PRMCHSA.—Compañía francesa) —S.* fun­

ción d n bono,—A las9 Le secretde Polichi-
nelle. 

C O M E D I A . - A las Ql|2,Nick Cárter. 
L A R A , — \ las '0 l]? (dob'e^ La perdición de 

los hombres. 
A las 11 1|2, Repaso de examen — La perdición 

de los hombres.—Las mocitas del barrio. — La 
Goya. 

A las 6 li2. Canción de cuna.—La Goya. 
C E R V A N T E S . - A las 10, Coba fina. 
A las 11, Trampa v cartón. 
A las G 1[2, Camino adelante. 
APOLO —A las 7, El nuevo testamento. 
A las 10 li2. Los cadetes de la reina. 
A las 11 1|2, Las musas latinas. 
Z v R Z U E L A . - A las 9 1|2 (precios especia­

les), Amor gitano, 
COMICO,—A las 6 Ii2, Los apaches de París. " 
A las 10 Ii2, La Pirula, 
C O L I S E O I M P E R I A L (Concep. Jerónima, 8. 
A las 4 li4, películas. 
A las 5 li4,El nido roto, 
A las 5 (especial), La sombra 
A las 6 li4 (especial). Los amigos de la noche. 
A las 8 1|2, películas. 
A las 9 1]4, E l primer frut© 
A las 10 Ij4 (especial), A fuerza de. arrastrarse 
E S L A V A . — A las 6 li2, Una vieja, 
A las 10 1|2, So'daditos ce plomo 
PARISH —A las 9 de la noche variada función 

con todos los nuevos artistas de la compañía de 
circo que dirige William Parish, 

T R I A N O N - P A L A C E , — Secciones de cinema­
tógrafo de 4 I j á 8 li2 de la noche. 

A las 6 l é g a l a , teunión de la buena sociedad. 
A las 0 y 11 3|4 noche grandes atracciones. 

Moraima, Les Papillons, Davino y Pitits, La Ar-
gentinita y Nitta Jo. 

GRAN VIA. —E'eganiísimo salón cinemato­
gráfico.— De 4 1|2 á 12 1|2, sección continua de 
películas.— Estrenos diariamente. — Exhibición 
de las prec osas películas c<EI misterio del cuarto 
am trillo» y «La piedra maldita.» 

S A L O N R E G O.—Cinema-teatro.—Secciones 
continuas de 4 á 12 li2. Jueves, matinées con 
rásalos.—Martes y viernes, funciones populares. 

Todas las semanas las últimas modas de París 
para señoras, 

Gran f'xito (íel graciosísinro vaudeville «El 
buen juez», interpretado por Salustiano. 

CHAN I ECLER,—Sección de cinematógrafo 
de 5 de la tarde á 12 1 [2 noche. - Variado pro­
grama.—El jueves, regalos.—Los domingos , sec 
cienes de tarde. 

SALON MADRID.—A las 6 li2, gran moda 
programa de cinematógrafo y varieté-. A las 10, 
11 y 12, notable programa, extraordinario éxito 
de Luisa Jiménez, Lolita Solsona, y Celinda.— 
Exito,en>)rme de L a rumba, deshabillé. Desalío, 
La chunga, y El gazapo por Chelifo, Preciosilla 
y Solsona. 

ROMEA.—Secciones desde las 5.—Compañía 
internacional de variétés.—Cinema artístico. 

La Murcianita. La Fea and Chatran. Peña La 
Morenita. Manon Olimpia d'Avigny Las Ar­
gentinas, 

' A las 7 y á las 12, éxito colosal de la celebrada 
artista Pastora Imperio y Víctor Rojas. 

L A G R U T A ísalón para patinar; calle de Te-
tuán, 31),—Sesiones diarias: Por la mañana eje 
l í á 1; tarde, de 3 á 4; noche, de 10 en adelante. 
Bar y confortable calefacción. 

MADRILEÑO —(Atocha, 6^.) Seccionas deci 
nematógrafo y varietés desde las ttes de la tar 

' de. Grandes éxitos de Amparito Medina y Biancí 
Mella 

PALACIO DE P R O Y E C C I O N E S (Fuencarral 
. 112).—Todos los dias, de 5 á 12.— Cinematógra-
! fo.—Presentación de cuantas novedades se crean. 

—Estreno de películas á diario.—Los domingos 
desde las 4. 

t C I N E H I S P A N O - F R A N C A l S . - ( F l o r Baja i) 
Sección continua de cinematógrafo, de cuatro y 
m°dia á doce y media de la noche. 

~ m — » — » • « 

| i m p . y L l t . B L P O R V E N I R 

MARTINEZ DE V E L A S C O V COMPAÑIA 
t izar»o, 16 — IcVft co 8.444.—Madrid 

Usad para escribir limpio la máquina 44Y€)STff-No tiene cinta 
[ nseñanzfi de mecanografía. - Exposición y venta.-4, Barquillo, 4. 
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BN Dicca ae m m DE LA n m u (69) 

H I S T O R I A 

5c l ? $ E x p l o r a c i ó n ^ ñ r t i c a j 

H E C H A S E N BUSCA 

DEL PASO DEL NORDESTE 
P O R 

P e d r o d e N o v o y C o l s o n 

su parte m e r i d i o n a l no encontramos otra 
especie de animales que ios o s o s . En nues­
tras diversas excursiones, nos convenci 
mos la dif icul tai que exper imentar ían 
los navegantes para encontrar un puerto 
donde invernar: no pudimos descubrir 
ninguna bahía conveniente para este ob 
jeto. 

A causa de la niebla que se cierne casj 
continuamente encima de los hielos, no 
hub ié ramos logrado nunca trazar la direc­
ción del estrecho de Austria, si no hubié-
ramos subido con frecuencia á la cumbre 
de los montes. Las ascensiones á los cabos 
holdewey (80o i5 ) , Franckfori (80o 254) 

R i m r (80o 45 ), Kane (81° i o ' ) y Fligidy 
(82o 5') nos permitieron examinar las 
regiones inmediatas, y escoger los cami­
nos m á s ventajosr s. 

Partiendo del cabo Franckfori , á la 
entiada del eslrrecho de Austria, atrave 
sando regiones que no hab íamos explora­
do en nuestra primera excurs ión , el 2G 
de Marzo franqueam ÍS el para'elo de 80o, 
el 3 de Abr i l alcanzamos el de 81o, y c in­
co días después el de 81o 37'. 

A l Sudeste de 'a tierra d i Principe 
Rodolfo encontramos el vasto estrecho 
de RawLinson que parecía condacir d i ­
rectamente al Norte, p:ro pron;o nos 
vimos enredidos entre tan altos pedrus-
eos de hielo, que nos ocu taron la tierra, 
y á t ravés de los cuales no pudimo' avan­
zar sino con extraordinarios esfuerzos. 
Ademá , la falta d i horizontalidad de la 
aguja imantada t a i propia bajo esta alta 
latitud, nos indicaba débi lmen e el Norte 
Sur haciéndonos perder el ca nin ) á cada 
instante, y siendo mayores las dificultades 
según a v a n z á b a m o s , tomaims e! partido 
devolver hacia e! estrecho de Austria, o 

La disminución de nuestras provisiones 
y la falta de tiempo nos obligaba á hacer 
marchas forzadas, para lo cual tuvimos 

que dividirnos en dos grupos. El trineo 
grande con cinco hombres se quedó a t rás 
per 81o 58' de latitud, mientras que con 
el otro trineo y dos hon bres continuaba 
yo la exploración. 

El primer grupo recibió orden de espe­
rar nuestra vuelta quince días , después 
de los cuales debía emprender su vuelta 
á bordo. 

Proy c i á b a m o s atravesar primero la 
t ierra del Principe Rodolfo en dirección 
Norte. Para esto nos era preeso pasar 
por el enorme ventisquero MiddendorJJ, 
que supon íamos encontrar practicable. 
Después de una ii rga y penosa marcha 
lleg n os al fin á su superficie; p ro ape 
ñas h a b í a m o s dado cien pasos, cuando vi 
á uno de mis hombres desaparecer por 
una ancha grieta con los perros y el tr i 
neo 

No teniendo tuerzas bastantes para sa­
carlos de al l i , corrí á la isla de Hohenlohe 
que se hallaba á doce millas distante; vol­
ví lo más pronto posible trayendo el resto 
de mi gente, y logramos, val iéndonos de 
largns cuerdas, sacar al hombre, los pe­
rros v el trineo; luego continuamos nues­
tro viaje sin mayor ave r í a . Los ot os vol­
vieron al depósito, y yo, abandonando la 

peligrosa superficie del ventisquero, se 
guí con mi gente la costa occi iental de la 
isla y después volví á dir igirme al Nor te . 

Pronto fuimos testig' s de una asombro 
sa f a m forma: ión en el aspecto de aquella 
naturaleza. Un cielo nublado de color 
sombr ío se extendía hacia el Norie , la 
temperatura se elevaba r á p i d a m e n t e , el 
teireno se hacía m á s transitable, y las 
capas de nieve se pa r tan ' bajo nuestros 
pies. 

Ya h a b í a m o s observado el vuelo de 
a l g ú n - s pájaros que venían del Norte; 
ahora nos encontramos las rocas cubier­
tas de millares de pingüinos y de otras 
aves, q e se elevaban delante de nosotros 
en ap iñados bandos llenando el aire con 
sus e x t r a ñ o s gritos. 

1 ambién en con tra rm s muchas huellas 
de OÍ-os, de liebres y de zorras Por todos 
e.-trs s ín tomas dedujimos que la mar libre 
no estaba lejana, p . ro las observaciones 
que pudimos hac r al día siguiente desde 
lo alto de las m o n ' a ñ a s , nos demos t ró que 
no era exacta nuestra creencia. 

Siguiendo el mismo rumbo doblamos 
el cabo de P ingü inos y alcanzamos las 
dos torres solitarias de las rocas del cabo 
de las Colwmias, y aquí vimos por prime 

vez el mar libre bañando la costa... E l 
12 de Abril fué el último día que mar 
chamos en dirección Norte. Desde 
el cabo de las Columnas ya no había 
medio de marchar adelante á causa del 
agua libre y n^s fué preciso atrav sar 
por la montaña. Sobre el cabo promi­
nente de Germunía ebservé la altu­
ra meridiana (81o S;' de latitud). Al í 
dejamos el trinco y atravesamos un peli­
groso ventisquero, pero las numerosas 
grietas que obstruían nuestro camino;, así 
como la certidumbre de habe * a lcaniádo 
el paralelo de 82o 5' después de una mar­
cha de "cinco horas consecutivas, nos de­
cidid á abandonar el campo de los descu­
brimientos y nos detu^ irnos decididamen» 
te s bre la cumbre del cabo Fige l i 

Desde esta altura abarcamos con la 
mirada una mar inmensa E r a una poly-
nia ó mar libre limitada por un hielo 
antiguo y s< bre el cual flotaban fragmen­
tos de hielo recientemente formados. No 
hay duda alguna que los hechos observa 
dos y lo que n s-nos hemos visto desde 
la altura del c -b j FLigeli condenan del 
mismo n odo la teoría de que existe una 

Prohibida ^reproducción^ 
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Ctbo Rooa. 1.582 toneladaa; Cabo San Sebastln. 1.583; Cabo de la Nao, 1.558; í aoo T r a -
OM. i .m; Cabo San Martín, 1.861; Cabo Eepartel, 1.249; Cabo San Vicente, 1.817; Cabo 

San Antonio, 1.991; Cabo Quejo. 1.691; Cabo Peñas. 1.691; Cabo Palos. 1.697; Cabo Traíal-
i « r , 1.618; Cabo Ortegal, 1.453; Cabo Creus. 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo SllleL-o, 1.026; 
Itáll*», 1.070; L a Cartuja. 808; Trlana. 748; Vizcaya. 831, Ibalzábal. 742; Luchaaa, 395; 
3*bo Suita M*rla. 156. 

Servicios e.tablecidos por esta Compañía en la costa de España: 

Bilbao para Marsella y puertos intermedios todos los jueves. 
Bi bao para Barcelona con escalas en Santander, Sevilla, Málaga, A icante y V a ­

lencia, lodos losdomin^-s. 
Salidas semanales de pasajes para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla cada diez días. 

Para más Informas: oficinas de la Dirección y D. Joaquín Haro, consignatario. 

Imprenta, Librería y Papelería del Carmen 
. . " — D E — 

E N R I Q U E L L A M A S Y P R I E T O 
Avenida B e r á n g e r , 7 8 — T e l é f o n o n ú m . 7 San Fernando 

P i n i l í o s , I z q u i e r d o y C " , de C á d i z 
Servicio al Brasil y Río de la Plata 

por los nuevos y rápidos vapores 

( ( I N F A N T A I S A B E L » . . de 10 000 toneladas (2 hél ices) . 
« B A R C E L O N A » . . . de y.Soo id. 
«CADIZ» de 7.500 id. 
« V A L B A N E R A » . . . . de y.Soo id. 

E l primero de estos buques hace sus viajes directos á Monte­
video y Buenos Aires, y los tres restantes, realizan el mismo 
itinerario, con escalas en Santos á la ida y al regreso. 

Salidas de Barce lona cada ve in te d í a s . 

I « A ¥ f Los mejores médicos aconsejan á sus enfermos para curar 

• herpes, sífilis, llagas en las piernas y garganta, dolor en los 
ktiesos, eczemas, manchas, escrófulas, granos, caspa, grietas en las manos, sabañones, 
almorranas, etc. 

E L MEJOR DEPURATIVO D E L A SANGRE 

= J a r a b e Y E R D Ü D e m u l c e n t e = 
Pomada c u r a t i v a VERDU ( C u r a c i ó n ex te rna . ) 

Depito é instraccíones: 22. ESCUDILLEIS, 22, FARMACIA ;•: Barcelona. 
DE YEHTi EH MADRID: F a m . o i a Gajoso, Arenal, 2. 

L A F U E N T E 
Gran Confitería, Pastelería y espléndido Salón Café. 

S E R V I C I O Q U I N C E N A L 
Fijo , á L a s Palmas, Tenerife. Puerto Rico, Santiago de Cuba, 
Haba-a , escalas secundarias del Litoral de Cuba y Puerto Rico, 

New Orleans y Galvest ;n. 
Este servicio lo practican los vapores correos 

« M I G U E L M. P1NILLOS». 
« C O N D E W 1 F R E D O » . 
« M A R T I N S A E N Z » . . 
«PIO I X » 
« C A T A L I N A » . . . . 
« B A L M E S » 

de 4.5oo toneiadai. 
de 5.000 íd. 
de 5.5oo 
de 6.000 
de 8.000 
de 6.5oo 

Id. 
d. 

id. 
íd. 

jigenclct en Jfiadríd: Sr. 7). gustcrvo Xtspés, Zetuán, 
P A R A I N F O R M E S : Sus consignatarios.—En Barce lona , Sr . Don R ó m u l o Bosch y A l s i n a . — E n Valencia, Sres. Requena 

é Hijos .—En M á l a g a , Sra . Viuda de P. López O r t i z , — E n C á d i $ , Gerencia de h Compañía , San Agust ín , a. 

Dulces finos, bombones, cliocolates, tés y cafés torrefactos, vinos, l i -
oores y refrescos.—Servicios especiales para bodas y bautizos. 

Avenida B e r á n g e r ^ 80.—San Fernando. 

Vickers, sons and Maxim Limited 
Oficina en Londres: 32, Victoria Strent, S. W.—^onstructoros de bu^uee de todas ciases, 

tanto de guerra ooa-o morciLtei, maquines tOir naB, blindajes, ertillerla de todos calibres 
para el Ejercito y la Marina, cañones de Uro rftplí'^ de lo» sletemas Vickers, Maxim, etc., 

¡aetr illadoraa y municionas.—Fábricas qu» posee esta Compañía: Astilleros de Barrow-ln-
i ornes (antes Naval constricción and Anaunients C . " Ltd. at Aerrow-ln-Furnes); tábrlos. 
te >Mros, cañones y blindajes de Sohetfield (Rivor Bon Works); fábrica de cañones de fuego 

f iftáo, ametralladoras y municiones de Eritb y Crayford; fábrica de cañones de fuego r' pi­
fo 7 •ttetralladoras, montajes y proyeotlles de Placencln (Placencia de las Armas C.° Ltd. 
Placenela-Guipúzcoa-España) fabrica de cartuchos metálicos de Blrmlngham; fábrica de 
• t le f tn de tiro rápido y ametralladoras de Stockolm (Suecla); laboratorio de oartucheria en 
Dartíerd; fábrica en North Knet, para proyectiles; polígonos de EBkmeala y Eynsford.— 
Bm^au do guerra construidos en los Astilleros de Barrow-In Furness: «San Paulo>r buque 
de oensbete de primera clase, de 19.200 toneladas y 23.500 caballos, para el gobierno brasi-
lafio; fAlmifante Grau» y cCoronel Bolognasl», cruceros tipo de «Scout», clase de 3.200 to-
neladas y 14.000 cabal os, para el gobierno peruano; «Burik», cruoero de primera clase, de 
13.S90 toneladas y 19.700 caballos, para el gobierno ruso; «Katori», buque de combate de 
primera clase, de 16.950 toneladas y 16.000 caballos, para el gobierno japonés; «Mikasá». 
boque de combate de 15.200 toneladas y 15.000 caballos, para el gobierno japonés; «Liber­
tad», baque de combate de primera clase, de 11.800 toneladas y 12.500 caballos, para el 
gobierno chileno (comprado por el gobierno inglés). Cambiado de nombre se llaxa ahora 
«Triumpll». Por el gobierno Inglés: «Natal», crucero de primera clase, de 13.550 toneladas 
y 28.tOO eaballue; cSentinel» y «Ski nuscher» crucero tipo de «Scout» clase dt 2.900 tonela­
das y 17.000 cabalks; «Dcmlnlon», buque de combate de 16.350 tonel idas y 18.000 caballos; 
«iCfnf Alfred», crucero de primera clase, de 14.100 toneladas y 30.000 caballos; «Vengean-
«e», buque de combate de primera oíase, da 12.950 toneladas y 13.500 caballos; «Hogue» 
cr«esro de primera dase, da 12.000 toneladas y 21,000 caballos; «Powerful», crucero prote-
( U e de primera oíase, de 14,500 toaeladas y 25.000 caballos; «Amohltrite», crucero protegi­
do de prlmere clase, de 11.000 toneladas y 18.000 caballos; «Niobe», crucero protegido de 
pfUaera olese, de 11.000 toneLdae y 16.500 caballos. Baques mercanta; conatrul'os en dl-
thos artilleros: «Emprees of India», «Empresu oí China» y «Empress pón», 8.000 tonela-
ÍM y 10.000 caballos. Además desdo el año 1873 hasta la lecha, se ba nstruido 70 buques 
ds dUrflntaa clases. 

Servic ios de l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a 
L í n e a de Buenos A i r e s . 

Servicio mensual saliendo mensualmente dede Barcelona el 3, da Málaga el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz dcTeaerife, MOB-
tevideo y Buenos Aires; empredieado el viaje de regreso uesde Buenos Airas; el dia 1 y de Montevideo el 2, directamente para Cata r ías , Cádiz y 
Barcelona. Com ¡nación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

Linea de Mew-York . Cuba M é j i c o . 
Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Barcelona el 25, de Málaga el 28, y de Cádiz el 30, directamente para New-York, Habtna, Vara-

cruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Barcelona y 'ó iova. So admi 
ta pasaje y carga para puertea del Pacifico con trasordo en Puerto Méjico, asi come para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L í n e a de Guba M é j i c o . 
Servicio mensual á Habana, Veracruz v Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y Corufía el 21, direetamente para 

Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Veracruz e l 16 y de Habana el 20 de cada mes. directamente para Coruña y Santander. 
Se adra] te pasaje y carf a iara Costañrme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la linea de "* Utaiuela-Colombia, 

Para este servicio - g 2 rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta , y también precios co J renclonales para camarotes de lujo. 

L í n e a de Wenezueia-Colombia. 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 18 Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, direetamente para Las Palmas 

Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Puerto Pial* (facultativa), Habana, Puerto Limáo y Golóu, de donde salen los vapo 
res el 12 de cada mes para Sabanilla, Curagaj, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga pan» V¿í-aaraz y Tampiee eon trasbordo 
en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con bi 
lletes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curayao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con trasbor­
do en Puerto Cabello. 

L í n e a de Fi l ip inas . 
f Trece viajes anuales, arrarcando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valanúa, para salir de B i -

celona cada cuatro miércoles, ó sea: S i n . - j . 5 .*•) >.,J j 5 J l . - ; > . • / ( x.tf'Á, 'vi i,y >, í ) Jaal i . ¿j 1 ui» i ) Kt'r-m U :?*,•«•) a»-t , i» .» H< , . 1 . 
12 Noviembre y 10 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore, I lo l io y Manila. Salidas de Manila cada cuatro mirtos 
ó sea: 2á Enero, ¿ó labrero, 2) .\íir¿o, 22 Xaril, 2) .Víiyj, l i Junio,15 Jul i j , 12 A? H t j , QSaptie n'ire, 7 O Jtubra, 4 S j v i e ntee y 2 y 30 OicieflbrH 
directemente para Singapore demás escalas intermedias que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liver 
p ol Servicio por trasbordo para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chiüa, Japón y Australia 

| L í n e a de F e r n a n d o P ó o . 
^ Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, directamente para Tánger, Casablaoca, Mazagáu 

bas Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz do la Palma y puertos de la costa occidental de Africa, 
i Regreso de Fernando Póo el 5 haciendo las escalas de Canarias, y de la Península indicadas en el viaje de ida. 
i Eítoi-vapores admiUn carga en las coadieyones más ftvorab'.es y {,a:ajeroi, á quienes la Compañia da alojimijnto muy c ó m o lo trat) etm:-

rado, rom ' j l i i acreditado en tu dilatado servio o. 
También se ailmits oarga y se exp den D.asajes pira todos los puertos del mundo, servidos por líneas '6 ulares.—La Empresa puede asegurar 

las ráeicanoias que se embarquen en sus buques —Para rebajas á familias, precio- especiales poi camarotes de lujo, rebajas en paoaje* de ida y 
vuelta y dem^s informes qtti inie lan interesar al pasajero d.n irte K las Agencia* de la Compañía. 

AVISOS IMPORTAN TES; Rebajas en los fletes de exportación.—La ('.ompaüía hace rebajas de 30 por 100 en los fl te» drf d=)term'n..do ar ¡cu • 
los, de acuerJi con la< vigentes dispi sicionos pira el servico de Gimunicioionetí Mar.timas.—Sareicios Comerciales.—La seo -.uin quj de ejtoí 
S^rv cioi tiene estab'.ecida la Compañía, se encarga irabijar en Ultramar los Mue-trarios que le sein entregilos y le la CJIOMJIÓU de lo* ar­
tículos cuya venta, orno ensayo, deseen hacer los tíxporiadoi es. 

I L / í R E A L I Z A C I O N 
Grandes talleres de confección de todas clases de prendas y vestuarios para el Ejército, Armada y Corpo-

; raciones civiles. Gran surtido en impermeables de t )das clases hechos y á medida. Telas impermeabilizadas. 
Géneros Nacionales y Extranjeros de todas clases. Especialidad en calores firmes garantizados, Efectos ^mili-
tares, Guantes, Camisería, etc. 

H I J O S D E J O A Q U I N M.A L A H E R A 
\ Duque de la Victoria, 3 y 5 (antes Nueva) CADIZ.—Teléfonos 4 y 125.—Escritorio: San Francisco, 2 

AlpardoiC* 
Consignaciones 4 Embarques 

Aduanas y Fietamentos. 

C a d i Z (ESPAÑA) 

Julián Pescador 
Sastrería Militar y Paisano.—Rambla Se Santa Ménica, 9 , 1 . ° 

B A R C E L O N A 
Especialidad en los uniformes de la Marina de áuerra y Compañía 

Trasatlántica. Grandes rebajas y economías para las clases subalter­
nas. Impermeables á medida y trajes y abrigos para señoras y niños. 

N K K X X X X X M M K S i K K K i C M i e K H H M I l 

1 U m m MONTERO, S. en C. 
Barómetros, Migrómetros, 

Termómetros, Anemómetros 
Gemelos dé teatro y de cam­
paña. Aparatos de física. 
Cintas, Metros, Niveles do 
odas clases. Estuches de 

compases, etc. 

—8— 

Fabr icac ión y repara­
c ión de aparatos de me­
dida e l é c t r i c a . 

—o— 

Ronda Universidad, 20 
BARCELONA 

Fuentes, 12 (junto á Arenal) 
MADRID 

Pistolas auiomáiicas Victoria 
Caires íMliü 

Arma de tra­
bajo mecáni^ 
muy notable , 
de absoluta so­
lidez, de extra­
ordinaria pre­
cisión, 

Eduardo Schilling (S. en C ) 
M A D R I D w BARCELONA ^ VALENCIA 

Alcalá, 14 ^ Fernanda, 23 m Paz. 13 

CASA RECOMENDADA 

"EL PRECIO FIJO" 
41, P R I N C I P E , 4 1 

Ropa blanca, abrigos y veátidos.—Equipos para 

novia y canastillas para recién nacidos. 

Fábrica de blusas. 

Precios de almacén. 


